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GRAN HOTEL DE ROMA 
[ANTES DEL UNIVERSO] 

CALLES P B Í E I P E »£ VKIIGAK.l Y 0SU.1t. 

CARTAGENA 

inmediatamente los resultados ape
tecidos; pero siempre es bueno que 
se hagan constar los buenos prin-
cipioz de administración, y sobre 

que á muchos parecerá de grau im-
portauíña es lo dfil día. Lo palpi
tante, lo de verdadera actualidad, 
es el furor que se lia desaiToUado 

todo los derechos que el pijblico I entre mie.stros paisanos por dar co
rridas de toretes, todo.-! los doiuiu-

o'--• 

Que cu C-i¡'ta.4-oua ¡lay j^ran afi
ción á O-̂ ta C!.::.^ ü 

Mesa redonda á las 11 de la mañana y 7 de 
1« tarde.—Servicios particulares á todas ho
ras.—Coches á todos los trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por numerosos que sean los seíiores comen.ía-
les.—Coches á la llegada de los vapores. 

Este magnífico hotel, con 10 espaciosas y 
elegantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está á cargo de 
Mr. Hcnry Carboune, quien ofrece á los se-
iioreg que tengan á bien honrar su casa todas 
la.t comodidades tanto en el aseo como en el 
buen servicio dé habitación, comedores y co
cina. 

Grandes comedores y saloues de lectura y 
de billares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina está dirigida por el mismo duefio.— 
Precios económicos. 

EL SERVICIO 
D E L O S F E R B O G A B R I L E S . 

No confiamos gran cosa en 
que produzi» los resultados que el 
señor ministro de Fomento se ha 
propuesto al dictar la Real orden 
circular que í-pareció en la «Gace
ta» de 10 de junio último, puesto 
que teniendo en cuenta que forman 
partéete loa consejos de adminis
tración de las compañías ferrovia 
rías los hombres más influyentes 
en la política, presumimos que las 
empresas, apoyadas en la autori 
dad que estos hombres les prestan, 
han de continuar haciendo caso 
omiso de esta disposición, como lo 
han hecho de las hasta hoy dicta
das, y que, como hasta hoy, tam 
bien quedarán en la más lamenta
ble impunidad todos cuantos abu
sos les vengan en mientes come
ter . 

No es esto decir que la citada 
Real orden no contenga algunas 
cosas buenas, y en su consecuencia 
que merezca plácemes el señor 
Isasa por haberla dictado, puesto 
que á más del buen deseo que tan
to en el preámbulp como en la par
te dispositiva se nota, ^̂  siempre ha 
de merecer nu t^ iÉ aprobación 
cuanto tienda á facer comprender 
á los funcionarios públicos de cual
quier categoría que éstos sean, que 
dependen del público, que están al 
servicio de la nación, y que por 
tanto tienen la ineludible obligación 
de nianifestar á esta, cómo cumplen 
los deberes que les tiene imputestos 
á cambio de la remuneE|c!6h'^ que 
les da por la prestación de estos 
servicios, puesto que de esta ma-
ñera €s la úoíca que hemos de lle
gar a hacer comprender á los fun 
Clónanos públicos, que el países el 
amo, y por consiguiente que todos 
y cada uno de los que formamos 
parte del país y . contribuimos con 
nuestro óbolo al sostenimiento de 
la administración pública, tenemos 
períecto derecho á conocer la for
ma en que desempeñan los cargos 
los que tenemos encargados de 
atender á los diversos ramos de la 
administración. 

Esto, como dcdmos, no dará 

tiene sobre los funcionarios públí 
eos y sobre las compañías de fe
rrocarriles, porque de esta manera 
es como hemos de conseí.;;̂ n¡r que 
llegue un día en que pcnetraüo de 
estos derechos y amparado por la 
iey, sea é! el que haga á los anos y 
á los otros que cumplan los com
promisos que tier.cn adquiridos 

Censuramos ia medida por la 
que fueron suprimidas las inspec
ciones de los ferrocarriles; pero si 
como el ministro de Fomento dice 
en el preámbulo de la Real orden 
que nos ocupa, al h. ;erIo tuvo pre
sente la necesidad de ia unión en 
una sola de las inspecciones, técni
ca y administrativa, y además 
la de hacer que con la publici
dad que ha de darse á los actos 
todos de las empresas ferro-via-
rias, procurar corregir en cuanto 
sea posible los abusos que éstas 
vienen cometiendo, y á ésta parece 
va encaminada la Real orden, que 
puede considerarse como parte 
complementaria de aque'Ia medida, 
no podemos por menos, si llega á 
cumplirse por supuesto, que con 
vertir en plácemes aquellas censu
ras y recomendar al público, que 
puesto que se le reintegra en sus 
derechos de vigilante de las empre
sas ferrocarrileras, al mismo tiem
po que de los empleados encarga
dos de que estas cumplan con sus 
deberes, sujetándose en un todo á 
las prescripciones contenidas en la 
ley porque les fueron otorgadas las 
condiciones de la explotación, y en 
nuestro concepto ésta es la única 
manera de que podamos llegar al 
punto deseado, esto es, que los fe
rrocarriles vengan á ser agentes de 
progreso, auxiliando y contribuyen 
do por su parte al desarrollo y cre
cimiento de la agricultura, indus
tria y comercio, en vez de aconte
cer lo que hoy está ocurriendo que 
por efecto de los "abusos que se 
vienen tolerando á las compañías, 
son el obstáculo m lyor con que 
tienen que luchar. 
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VARIEDADES 

Í,AS AFiCÍOî KS BEL D!A ; 

No crean nuestros amables lecto- ; 
res que vamos á ocuparnos de la ' 

urbanización déla muralla del mar, • 
asunto del mnyor interés sin duda i 
alaruna para Cirtasr<'nft, ni del em
préstito para el saneamiento del Al-
Trtaiar, ni de la instaiae'ón de la 
escuela de AdminisÍTflción de la 
Armada. Tii de la reducción dé l a 
subvención de la Sociedad Econó
mica que tan buenos servicios pres
ta con m enseñanza gratuita, ni de 
la subasta del odioso impuesto | i e 
consumos que eleva la vida en 
pueblo á una. altura insoportaíb' 
ni de "tal ó cual quiebra que ha lle
vado el «consuelo» y «amparo» i 
tantas familias, ni de ffié qué se te
me pudieran ocurrir en plazo más 
ó menos cercan», por aquello 4* 
que todo es empes^r; nada de esto 

actor, y el dia ¡ueiios peusauo nos 
encontramos con una notabilidad 
en el arto que achique ó anule á los 
más afamados diestros. 

—Oye, Juan ¿se cuenta contigo 
para la corrida que proyectamos? 

—Si entran todos los del gremio, 
corriente. ¿Y para cuándo? 

—Para el primer domingo del mes 
que viene. 

—Muy largo es eso. Estas cosas, 
cuanto más pronto, salen mejor. 

—Es que hasta ese día no nos pue
den dar la plaza, porque está pedi
da por los otros, y hay que arreglar 
muchas cosas, que no se hacen tan 
pronto. 

—Bueno y ¿quién se pone al fren
te? 

—Somos ciaco—Julián es el en
cargado de adquirir el ganado. Do 
mingo, los caballos y las bandeji-
llas; yo de organizar la cuadrilla, 
Jacinto de los billetes y la licencia 
y Santiago do la rifa y las moñas y 
de hablar á las niñas que han de 
presidir. 

—¿Cuántos somos? 
—Cuarenta y dos. 
—¿Y á cuánto tenemos que po

ner? 
— No se sabe todavía y para eso 

y otras cosas es la reunión del do
mingo. 

—Tu ya sabes mis circunstancias 
y no siendo mucho... 

—No tengas cuidado, que á todos 
nos pasa casi lo miriuio. 

—Y la cuadrilla? 
—El primer espada será proba

blemente el «Monojo, > de Alicante 
que casualmente está aquí de paso, 
y es muy bueno. Tía toriido ya una 
poríMón (le co^-ida-?. y OH muy inteli
gente y ;C:uni)o. Ei s-egmido será-Sü-
verio, ya subes, «Calceta» que tie
ne empeño en que la novia, que os 
una de las pres' '^n rs, !e vî ;; ma
tar, y los demá.-: y,, •.'! :;'.án ari':••.•.'lan
do. Nos sobrará gunie, sobro iodo, 
picadores. 

—¿Y qué se rifa? 
—Aun no se sabe, pero será cosa 

de importancia, y la corrida ha de 
llamar la atención, porque Julián 
quiere dar el quiebro. Dice que lo 
tiene muy ensayado con el borrego 
de 8u principal que topa mucho, y 
que lo dará. 

-—Cuidado, no sea que el quiebro 
lo dé con el dinero del ganado, por
que yo ño me fío mucho. Mala épo-
^ es esta para quiebros y quie
bras. 

-—No, ^ombre, Julián no es de 
e s * . 

— Î*«ro le gusta gastar, y viéndo
se con dinero de otros, no te digo 

—¡Ah! se me olvidaba. Las mo
ñas te aseguro que llamarán la 
atención. 

—Pues ¿cómo van á ser? 
—No lo queremos decir, para ma

yor SOI presa, ni las vamos á expo
ner.—Pero vamos, resérvalo.—Van 
á ser de frutas. Habrá una de fresas 
q u e hii:-t.:i a ' ¡ i . 

-H ;i sí (jue será novedad. 
V.-tya, me voy y ya se te citará 

pa.'.i la junta general del domiugo, 
y e-;po 'O no faltarás. 

••;e;'le WJ "^i'taré, y vero-
:•:•. •• yo pongo ¡il^^uiía banderiza. 

- Adiós. 
—Adiós. 
Por esto estilo son las entrevistas 

y diálogos á quedan lugar las co
rridas de toretes, y no se crea que 
es nuestro ánimo censurarlas, al 
contrario, nos parece bien que la 
iniciativa particular proporcione to
dos los domingos una diversión de 
que tan aficionados son nuestros 
paisanos, y que presta gran anima
ción, haciendo circular el dinero, 
que aunque se dice que escasea, es 
el caso que Cartagena tan dispuesta 
está siempre á gastar hasta el últi
mo céntimo en obras de Caridad, 
como también en toda clase de di
versiones. 

más céntricas de la coronada villa 
hay fijado el siguiente cartel: » 

Se rende un catre 
La portera io c/iseTia a todas horas_% 

calle de Mesón 
profesor de me
cí gran balcón 
i muestra que 

Solución á la charada inaertíí en 
3I número anterior. 

CELAGE 

CHARADA 
Con mi amigo tercia cuarta, 

que es nombre y es vegetal, 
fui á ver la prima contento 
y el todo nos fue á esperar. 

Al regresar hacia casa, 
todo me quiso obsequiar, 
y yo cuarta dos y cuatro 
le dije, por no abusar. 

Es una letra segunda 
y te puedo asegurar, 
que al cerrajero al tres una 
le siente la vecindad. 

D. F. R. 

La solución en el número próximo. 
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f)IÍ TOni> Y Í)E TOBAS PART ES 

" 'Parn one s" deleite^ los lectores 
de ET E-^O .••>hi va -ana mn,esfra de 
las i'V 'sfrav que un am'go nues
tro b:> tenido ocasión de recoger en 
Madrid. 

Tlr' !?tre •̂ '̂  llama / ) . Fulano Yr<.-

C T I hahe'' puesto su nombre, ape
llido y debnfo la profesión, nada hu
biera hab'do que decir. 

Pero, no señor: quiere abreviar, 
y con letras de á metro cuadrado, 
pone: 

V a l i e n t e s a s t r e 

En la calle de San Cosme vive 
un honrado maestro de cáfpintef 
ros. 

Es incapaz de cobrar un céntimo 
más de la que vale su trabajo; y sin 
embargo, la muestra, compuesta de 
nombre y apellido, previene en con
tra de él, al pronunciarla. Dice 
asi: 

M i g u e l T e r r o b a 

A la puerta de otro establecimien
to, que se baila en una de las calles 

En una placei 
de Paredes,) ciei 
dicina ha cubiei 
de su casa con 

• dice: 
' C o n s u l t a h o m e o p á t i c a 

?> ' ' aca l l ede ' 'ruiatíos hay un 
es; 'vooim¡cu!;o q'-e se titula: 

I TAzar de g o m a e l á s t i c a « 

He aquí un bazar que podrá fá- j 
cilmente tomar diversas formas, 
comp "imiéndose ó ensanchándose A 
su placer. 

Pero los más originales, están en 
el Re iro. 

Por ejemplo: 

L a c t a n t e c l u b 

No se crean ustedes sea este un 
club que está en la lactancia. 

Nada más lejos do tal suposición. 
Es una especie de vaquería como 

las demás. 
Otra, lo ha puesto más claro: 

L e c h e d e v a c a 

Y así hubiera quedado la muestra 
perfectamente- .,;-, 

Pero con el afán de aumentar al
go, le han añadido debjyo otro ren
glón que dice: 

S e o r d e ñ a a l p ú b l i c o 

Y esto ya no necesita comenta
rios. 

* * * 
Cuentan en Málaga que no hace 

muchos meses llegó á uno de los 
puertos del Brasil, procedente de 
aquel punto, el vapor que, cargado 
de emigrantes andaluces, salió en 
Febrero último. 

Pasó á bordo l&jcomisión recepto
ra, y lo primero que hizo fue pedir , 
que se presentaran , los emij^rantes 
ya contratados, con las heframien-, 
tas de su respectivo oficio. 

El primero que lo, hijse fue un 
malagueño, joven, listo y fogoso. 

—¿Y la herramienta?—le pregun
tó el presidente d > la Junta de in-, 
migrantes. 

-Aquí está—dijo, echando mano 
al bolsillo. 

Y sacó una magnífica y reluei«i-
te ufivaia. 

E; movimiento dé horror fue , 
grande en loscomia'onados. 

— Su oficio de ustedes taatftt?-— 
le pvr'guntó muy azorado el pPisi-
dente. 

—No, s^or—contestó ®»i*umil-
dadel aludido malagfflsfiOí̂ frrSoy ofi
cial de barbero. * 

—¡Ah! 
Pava que comprendan los liecto-

res la extrafioía de aqtbsUa gente 
al ver la navaja, les diremes qué 
allí hace mucho tiempo que «1 isfei-
ta con máquina. 

* * * 
«La correspondencia Rusa» wee 

saber que la Condesa dé Mcreraberg, 
con la que se casó el gran Duque 
Miguel á pesar de la oposición del 
Czar se dispone en estos momentos 
á abrazar la religión griega. 

Realizada esta conversión,- la 

/ ^ 


